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    Non aurum sed ferrum liberanda patria est


    [Es con el hierro, no con el oro, con lo que se libera la patria]


    Frase atribuida a Marco Furio Camilo (siglo IV a. C.)


  




  

    Introducción




    La historia antigua fue uno de los períodos más importantes de la humanidad, la génesis de nuestra cultura y la cuna de nuestra civilización. En este período, hubo una civilización que, a través de sus personajes y las gestas de sus gentes, pudo sobresalir entre el resto y hacerse con el dominio de Europa y el Mediterráneo, Roma. La civilización romana ha sido la más brillante de la Antigüedad gracias a todo tipo de personajes que hicieron que una ciudad del Lacio se convirtiera en la cabeza de Europa y del Mundo Antiguo. El siguiente ensayo pretende aunar los aspectos principales de la vida de estas personas que, por sus actos o por su trascendencia, han pasado a la historia, siendo necesario profundizar en sus biografías para comprender el contexto y los cambios que se produjeron en la antigua Roma. El ensayo describe los detalles principales a través de las investigaciones más recientes, partiendo siempre de su educación o sus primeros años hasta su muerte, analizando los aspectos principales de sus vidas para, así, comprender el contexto en el que se hallaban y cómo cambiaron la historia con sus reformas o actos. A través de esta obra podrá indagar en la vida de sus protagonistas y observar cómo marcaron el curso de la historia con sus decisiones y sus actos.




    La primera biografía que se narra en este ensayo es la del fundador de la ciudad, Rómulo, heredero de Eneas. La narración de su biografía nos describe cómo se llegó a articular una ciudad y su localización, además de observar cómo los romanos pensaban que se había generado su sociedad, dado que se le atribuyen a Rómulo las principales magistraturas, el Senado y la articulación más primigenia de la sociedad romana. A través de esta vida se puede observar el cambio de paradigma y la formación de ese proto-Estado romano que nació un 21 de abril del 753 a.  C. y que llegó a ser la civilización que unificó y generó los principales estados europeos que hoy en día conocemos.




    El siguiente capítulo de este ensayo trata la biografía de Servio Tulio. Este hombre, de supuesto origen esclavo, fue una de las figuras más importantes controvertidas para comprender la génesis de la sociedad romana como se conoció en el período republicano. No solamente se pueden observar en su biografía esas reformas servianas, sino que dotó de murallas y de una articulación arquitectónica a la ciudad, la cual podemos observar en esa famosa Roma quadrata que nos relatan las fuentes. La vida de Servio Tulio es fundamental para saber cómo se pasó de una sociedad tribal con Rómulo a una sociedad que perdurará hasta la tardorrepública.




    El siguiente personaje ilustre de nuestro ensayo es Publio Cornelio Escipión Africano. La vida de Escipión nos relata un cambio en el paradigma político romano, dado que se procedió a derrotar al enemigo tradicional y mitológico de Roma, Cartago. Este personaje fue uno de los primeros en saltarse las normas políticas de la República romana al ser elegido para varias magistraturas sin tener la edad permitida para ello; además, es el principal responsable en vencer a los cartagineses dirigidos por Aníbal y salvar una situación especialmente difícil que, de no ser por su intervención, habría sido catastrófica para esta ciudad. La vida de Escipión nos explica los orígenes del imperialismo romano y de cómo se expandió este territorio tras eliminar a sus competidores más cercanos, sentando un principal precedente y un legado que influenció a los siguientes personajes.




    Los siguientes personajes de nuestro ensayo son los Graco. En la biografía de Tiberio y Cayo Graco se describe cómo una familia intentó transformar la República romana tras la anexión del reino de Pérgamo. El capítulo narra el paradigma de la crisis política y social que tuvo Roma en los años finales del siglo II a. C. Gracias a la biografía de esta familia se puede comprender cómo las tradiciones romanas van degenerando y evolucionan a una nueva clase social llamada Homo novus que tuvo su máxima con Cayo Mario.




    El capítulo que concierne a Cayo Mario trata con detalle la biografía de un general, y uno de los estrategas más importantes de la historia de Vrbs, no por sus actos en combate, sino por la reforma militar y por su ascenso político a través del uso de los tribunos de la plebe para cambiar las leyes en su favor. Entre él y Cornelio Sila acabaron pervirtiendo el sistema político republicano de Roma para conseguir sus objetivos, llegando a influir directamente en la vida de Julio César.




    El siguiente capítulo de este ensayo trata la biografía del que, quizás, sea el personaje más conocido de toda la historia de Roma por sus hazañas en la Galia y por romper el sistema republicano romano con sus políticas populares y absolutistas. Gracias a la biografía, de César podremos comprender el cambio de república a imperio que acometió su sucesor Octavio, el posterior Augusto, cuando le dejó en herencia la posibilidad de hacerse con todos los poderes de la República romana.




    La biografía de Augusto sucede a la de César. Es un personaje principal para conocer a nivel político y social el cambio de república a imperio. En palabras suyas, se encontró una ciudad de barro y la convirtió en una ciudad de mármol. La vida de Augusto nos detalla todos los cambios administrativos que tuvo la República para convertirse en el imperio más poderoso de la Antigüedad, siendo él el iniciador de una dinastía próspera que duró hasta la mitad del siglo I d. C.




    Augusto dejó un legado triunfal que llegó a su máxima extensión con Adriano. Su biografía nos detalla el cambio en la política romana; ya no se busca el expansionismo y agrandar las fronteras, sino que se fijan estas. No solamente se describen estos hechos, sino que, a través de su biografía, observamos un cambio en el gobierno del Imperio. Adriano dedicó su vida a generar cultura y a transformar el imperio con un gran programa constructivo.




    La siguiente biografía pertenece a Constantino el Grande. Este capítulo nos expone uno de los momentos más turbulentos de la historia del Imperio romano. Iniciador claro del Bajo Imperio, Constantino comenzó siendo uno de los personajes militares más importantes de su período, siendo participe del período denominado tetrarquía, volvió a reunir todos los poderes en su persona. A nivel político cambió el paradigma que reinaba en ese momento y acabó por permitir la libertad de culto, considerándolo uno de los iniciadores del fin del Imperio.




    Por último, para finalizar el ensayo, se trata la figura de Teodosio, último emperador de origen hispano y del imperio unificado. Teodosio es primordial para conocer los últimos momentos del imperio. Tras el desastre de Adrianópolis, comenzó su ascenso político al trono imperial y continuó con la labor de destruir el paganismo hasta el punto de conseguir que el cristianismo se convirtiera en la religión principal del imperio. Las políticas administrativas que llevó a cabo para con los godos sentaron un precedente que acabó de culminar con el Imperio romano.




    Por último, me gustaría puntualizar que este libro tiene la intención de ser divulgativo, para un público que tenga la necesidad de conocer la historia de Roma a través de la biografía de sus principales protagonistas sin que sea una lectura pesada, siendo desarrollada de forma sintética los hechos más importantes de cada uno de los prohombres descritos. Sin embargo, la redacción de este libro se ha hecho a partir de las lecturas de las fuentes literarias antiguas y la bibliografía actualizada, así como artículos de investigación que promueven nuevas teorías sobre este tipo de cuestiones. No obstante, para aquellos lectores inquietos que deseen ampliar sus conocimientos se ha recopilado una ingente cantidad de bibliografía que, además de ser usada para la redacción de este libro, puede servir de ayuda en caso de querer profundizar en estas biografías.


  




  

    Capítulo 1




    
Rómulo. Fundador de Roma






    La Ciudad Eterna, Roma, debe su nombre y su fundación mitológica a la figura de Rómulo. Este personaje fue una de las personas más importantes de la Vrbs, no solo por ser el fundador y padre de la ciudad, sino que además fijó, de forma mitológica, las magistraturas más importantes de Roma, como el Senado. Sin embargo, la importancia de este personaje no radica en la mera fundación de la ciudad y en personificarla en un ciudadano, sino en la construcción mitológica de una ciudad, unas magistraturas, unas tradiciones y una herencia militar que perdurará a lo largo de toda la historia de Roma.




    Rómulo no solamente sirvió de modelo para la construcción de una Roma ideal y de un ciudadano perfecto, sino que llegó a divinizarse en la figura de un monarca y a convertirse en un dios llamado Quirino. No obstante, la historia que se ha confeccionado a lo largo de la vida de Rómulo no es más que una construcción historiográfica antigua que cimienta la fundación de Roma en unos orígenes casi divinos, siendo Rómulo uno de los hijos que tuvo Marte con una vestal. Sin embargo, la cuestión histórica de Rómulo y su fundación de la ciudad es una de las incógnitas más discutidas en la historiografía e investigación actuales. Sabemos que en los últimos años se han planteado numerosas teorías acerca de la historicidad de Rómulo y de los primeros años de la monarquía romana. Dentro de esta cuestión radica el problema del relato que se ha ido construyendo a través la historia, siendo esta de facturación legendaria. Asimismo, la arqueología y la investigación histórica de los últimos años han ido realizando una labor muy importante para la construcción de la formación de la ciudad y la historicidad de la persona de Rómulo. A lo largo de las siguientes páginas se explicará quién fue Rómulo y la importancia de su persona en la leyenda de la fundación como también la formación de la ciudad y la creación (o construcción) de los reyes legendarios.




    
ORÍGENES DEL LINAJE DE RÓMULO. EL DÁRDANO ENEAS






    La importancia del primer rey de Roma, que tuvo aún en época imperial, se mantuvo en esa tradición y leyenda que se formó a lo largo del tiempo. Es muy común en la Antigüedad la utilización de antepasados mitológicos para legitimarse y formar una idea de familia venida de un héroe o un dios, existiendo numerosos casos en el pasado clásico europeo. Atenas y su pasado mitológico con Teseo y con Egeo, Esparta y los descendientes de Heracles; incluso la competidora de Roma tiene un pasado legendario con Dido. Por lo tanto, el mito fundacional era de gran importancia para la legitimación de una ciudad como un ente importante dentro de su geografía, pues esta era una constante que ensalzaba la virtud de un dios, o varios, que protegía las acciones de los héroes fundadores y, por extensión, las de las ciudades.




    Para el caso de la fundación de la ciudad y el surgimiento de Rómulo se cogieron elementos de origen griego, añadiéndole, a medida que se avanzaba con la leyenda, elementos latinos hasta quedar configurada la ciudad de Roma.




    Respecto al gran nombre de Roma, que ha circulado con gloria en boca de todos los hombres, no hay acuerdo entre los escritores sobre la fecha y el motivo por el que lo ha recibido la ciudad, sino que, según unos, los pelasgos después de viajar sin rumbo por casi todo el mundo habitado y de vencer a la mayoría de los hombres, se establecieron allí y, por su pujanza con las armas, así llamaron a la ciudad, pero, según otros, a raíz de la toma de Troya, algunos, que lograron escapar y consiguieron naves, arrastrados por los vientos arribaron a Tirrenia y fondearon a orillas del río Tíber.




    Plutarco, Vidas Paralelas, Rómulo, 1




    En esta frase de Plutarco se puede observar cómo, ya desde la Antigüedad, se tiene la constancia de la influencia griega en la fundación de Roma. La leyenda tradicional se remonta, en sus orígenes lejanos, a la ciudad de Troya.




    En la lejana ciudad de Troya se encontraba uno de los príncipes luchando para el bando troyano. Su nombre era Eneas y provenía de la antigua región de Dardania. La guerra de Troya fue muy larga y provocó la muerte de diferentes héroes y protagonistas influyentes como Aquiles, Ajax, Héctor o Patroclo. Sin embargo, a pesar de lo poético que pueda parecer, fue un conflicto que se llevó a gran parte de la población de aquella ciudad que fue prácticamente arrasada hasta sus cimientos, por lo que este joven dárdano tuvo que huir con casi toda su familia, entre ellos, su padre Anquises y su hijo Ascanio, perdiendo en el fragor del asedio a Creúsa, su esposa. Tras la milagrosa huida de Troya, Eneas anduvo peregrinando por todo el Mediterráneo y los mares adyacentes. Esto es narrado como el enfado de Juno, esposa de Júpiter, con todos los dárdanos; la diosa pide ayuda a Eolo para que, con sus vientos, los dárdanos no puedan llegar hasta la península itálica y fundar una nueva ciudad. No obstante, Neptuno vio que Juno se había inmiscuido en sus territorios y en sus dominios, por lo que decidió ayudar a estos dárdanos a llegar hasta las costas del norte de África; mas, a pesar de los esfuerzos del dios de los mares para que llegaran, los que venían de Troya se dividieron en dos grupos.




    Al ver que los dárdanos se habían dividido y estaban en tierras que no conocían, la madre de Eneas, Venus, se presentó en forma de virgen, con un aspecto de cazadora muy parecido al de la diosa Diana. Esta les informa acerca de las tierras en las que habían encallado, explicando que pertenecían a una reina fenicia, Dido, que provenía de Tiro. En esta conversación, Venus les explicó cómo una mujer había podido llegar a fundar un reino, tratándose esta historia como la huida de Dido porque su hermano Pigmalión había matado a Siqueo, su esposo, para apropiarse de sus dominios. La narración hizo que creciera el interés Eneas y los suyos, requiriendo ir hacia la ciudad que había fundado tal mujer. Por el camino, los dos grupos de dárdanos se llegan a encontrar y deciden buscar la hospitalidad del regente de la ciudad, esperando poder obtener fuerzas y continuar su viaje. Eneas y su compañía entraron en la ciudad y se entrevistaron con Dido, la cual les acoge de buen grado.




    Venus, la madre de Eneas, quería que su hijo y la Compañía de dárdanos que habían conseguido huir de la ciudad en llamas obtuvieran un mejor trato de la reciente fenicia, por lo que le pidió a su hijo, Cupido, que tomase la forma de Ascanio y que lo suplantara para que Dido pudiera enamorarse de Eneas. Este hecho supuso que la reina de aquellas tierras se enamorase locamente de Eneas y considerase a Ascanio como su hijo. Esto provocó que Dido no quisiera a nadie más que al recién llegado dárdano. La mujer acabó celebrando un gran banquete en el que pidió a Eneas que le relatara todas las desgracias por las que habían pasado para llegar hasta allí.
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        Venus apareciendo a Eneas en las orillas de Cartago de Giambattista Tiepolo, 1757; en Villa Valmarana


      


    




    Eneas le explicó que su viaje comenzó cuando la ciudad de Troya agonizaba, entonces convocó a toda su familia, pero no encontró a su esposa y se adentró en las llamas para buscarla. El dárdano le explicó cómo vio aparecerse un espectro con la forma de Creúsa y se le reveló que su destino era fundar una ciudad que dominaría el mundo. Tras esto, partió por el Mediterráneo hasta llegar a Delos, donde el oráculo les ofrece una adivinación y un destino, el cual consistía en que debían de fundar una ciudad donde habían vivido sus antepasados. Fue en ese momento cuando se comenzaron a barajar varios lugares; Ascanio propuso Creta y se dirigieron hacia allí. Sin embargo, una vez que habían llegado, Eneas, en sueños, ve cómo las tierras a las que alude el oráculo son las que se hallaban en el Lacio, de donde era uno de sus antepasados. Para llegar a ese lugar tuvieron que pasar por grandes ciudades, cruzar el Egeo, el Adriático y la bahía de Tarento hasta llegar a las tierras africanas donde ahora se hallaban.




    Dido se enamoró del dárdano aún más y decidió contarle todos sus sentimientos a su hermana, Ana. La hermana la animó a continuar con su amor y a que deshiciera la promesa de no volver a casarse tras el asesinato de su marido. La diosa Juno estaba pendiente de todo lo que les pasaba a los dárdanos y, para evitar que Eneas fundara otra ciudad, decidió hablar con Venus para que el dárdano se enamorara de la fenicia y así evitar que se movilizaran y se quedaran en ese lugar. Lo extraño fue que Venus aceptara tales tratos y, un día que Eneas y Dido salieron de caza, las diosas decidieron aislarlos con una gran tormenta para que estuvieran solos y se formalizase una relación. Juno había conseguido desviar la atención del mortal Eneas con el amor de Dido, pero Júpiter no estaba tan de acuerdo con esta decisión y preparó un encuentro entre Mercurio y el dárdano para recordarle cuál era su destino.




    Ante las noticias de Mercurio y el recordatorio de Júpiter, Eneas se dispuso a preparar sus barcos para marcharse hacia la península itálica. Su error radicó en no saber cómo darle la noticia al regente de aquellas tierras. Dido se acabó enterando de la noticia y ambos discutieron acerca del destino que le esperaba al que vino de Troya. Ante la negativa de Eneas y el amor que le procesaba, Dido lo dejó marchar a cambio de que se fueran con el mejor viento posible. Sin embargo, la partida del príncipe dárdano hizo que se planteara el suicidio. Eneas volvió a ser advertido en sueños de que su retraso en la marcha provocaría una situación funesta, por lo que decidió partir con los suyos esa noche. Dido, al enterarse de la marcha del dárdano, decidió hacer una pira con todas las pertenencias de este, subirse a ella y clavarse la espada que le había regalado, mientras relataba cómo su pueblo, Cartago, algún día vengaría la muerte de su reina y cómo se lo harían pagar a los descendientes de Eneas.




    La historia del antepasado de Rómulo y de cómo se funda esa mitológica ciudad continúa por las tierras de Trinacia, donde los recibió un amigo de Eneas. Sin embargo, al héroe lo castiga la fortuna viendo morir a su padre Anquises. En el funeral de Anquises se celebraron unos juegos y Juno volvió a intentar entrometerse en el viaje de los dárdanos; esta vez envió a Iris convertida en una anciana para que las mujeres que no estaban en dichas celebraciones quemasen las naves en donde viajaba Eneas. Esa noche, tras sofocar el fuego de las naves y calmar a las mujeres engañadas por Dido, se le apareció en sueños su padre y le explicó que debían acercarse al Lacio y derrotar a un pueblo belicoso para poder fundar esa ciudad. En su camino hacia el Lacio, Eneas y los suyos llegaron hasta Cumas, donde realizaron una visita a Sibila y bajaron hasta el infierno en busca de su padre, Anquises, quien le cuenta cómo todos pierden la memoria en aquel lugar y cómo sus hijos y sus descendientes serán grandes personajes para la historia. Tras esta visita, Eneas, se dirigió finalmente hacia el Lacio.
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        Paisaje con el desembarque de Eneas en el Lacio de Claude Lorrain, 1675; Patrimonio Nacional, Anglesey Abbey


      


    




    Una vez allí, decidieron establecerse en un cercano bosque al margen del río Tíber, donde reinaba Latino. Mientras celebraban la comida, los dárdanos se quedaron sin alimentos, por lo que decidieron mandar emisarios a la corte del rey Latino, quien los recibió con gusto. Latino tenía una hija llamada Amata, la cual estaba prometida con Turno, el rey de Ardea, pero no quería casarse con él, sino con un extranjero. Latino, al consultar a los oráculos, quería ceder tierras para que se pudieran asentar los dárdanos, por lo que observó cómo Eneas podría ser aquel yerno prometido para su hija. Sin embargo, Juno se volvió a entrometer en este viaje y en este matrimonio para que no pudieran fundar ninguna ciudad; alertó a las mujeres para evitar que se casara con Amata, pero no funcionó y acabaron secuestrando a Lavinia, esposa de Latino. Además, Alecto, enviada por Juno, decidió explicar a Turno su versión para insuflarle la ira de perder a su prometida a manos de un extranjero. Otra de las acciones de Alecto fue coger a los perros de Ascanio y enviarlos contra una cierva de las tierras de otro rey latino, por la cual se enfrentan por primera vez dárdanos y latinos. Sin embargo, no se llega a producir un conflicto entre ambos a gran escala.




    El río Tíber se personó a Eneas ante estos acontecimientos y le aconsejó que fuera hacia los territorios de los palanteos y que allí buscara una alianza. Así hizo Eneas y se encontró al rey Evandro y a su hijo realizando sacrificios. Eneas pidió unirse a ellos e hicieron unos sacrificios en honor a Hércules, así que vieron a Eneas como un aliado. Al tiempo, Venus procuraba que su hijo tuviera unas armas propias de un héroe, mandándole fabricar a Vulcano estas y enviándoselas.




    Fue entonces cuando Juno envió a Turno para que atacase a los dárdanos tras saber que Eneas se casaría con la mujer que le habían prometido. La diosa alentó al rey de Ardea para que atacara a los dárdanos, de los que sabía que no estaban con su rey en ese momento. Eneas, al saber del peligro que podían correr en su ausencia, les ordenó que, en caso de ser atacados, se refugiasen en la empalizada que habían hecho. Cuando Turno llegó, los dárdanos se refugiaron y comenzó un asedio. Intentaron quemar la fortificación y fue entonces cuando los dioses evitaron que las naves de los dárdanos fueran incendiadas. El asedio es la mejor forma para evitar que las personas dentro de una fortaleza puedan escapar, por lo que Turno permitió que sus hombres se relajasen bebiendo y comiendo. Entre tanto, los dárdanos asediados comenzaron a ver cómo los de Ardea no estaban en condiciones para evitar que algunos de ellos se escabulleran, por lo que Niso y Euríalo, dos dárdanos encargados de la fortaleza de estos, decidieron pedir permiso para poder ir a buscar a Eneas. Los dos jóvenes salieron con mucho sigilo y se abrieron camino en algunas situaciones dando muerte a algunos enemigos. Sin embargo, Euríalo se retrasa y Volscente, otro de ellos, decide alcanzar a Niso para que vaya a ayudarlo. Cuando llegaron, acabaron muertos y sus cabezas fueron empaladas y exhibidas por sus enemigos.




    En el asedio, los soldados de Turno lograron abrir la empalizada y Ascanio, el hijo de Eneas, mató a algunos de sus enemigos. Marte comenzaba a ayudarlos y acabaron por cercar a Turno y a los pocos soldados que quedaban. Los de Ardea solo vieron una solución: echarse al río para poder salvarse y evitar ser asesinados.




    Eneas acabó retornando con todas las alianzas selladas y pactadas, siguiéndoles muchos de los pueblos que habitaban en la zona. Al llegar, le informaron del combate y de las acciones de Turno, quien había vuelto en su campaña. En esta situación comenzó el combate. La batalla era muy cruda y muchos de ellos comenzaron a sentirse cansados; no obstante, las tropas no cejaban en su intento por derrotar al enemigo. Llegado un momento en el combate, Palante es asesinado por Turno, quien tomó todas sus posesiones. Al ver esto, Eneas comenzó a asesinar a muchos de los soldados de Turno. Juno vio peligrar la vida de su protegido por lo que se transformó en él y provocó a Turno, poniendo a Eneas a salvo de la batalla. Turno, no obstante, se dio cuenta de que había sido engañado por un ente divino e intento retornar al campo de batalla, pero Juno no se lo permitió. La batalla acabó con victoria para Eneas, quien acabó por asesinar a los lugartenientes de Turno y a sus hijos.




    Al finalizar el combate, los dárdanos comenzaron a recoger los cuerpos sin vida de sus amigos, familiares y compatriotas, teniendo especial interés el cuerpo de Palante, el cual fue devuelto a su padre. Evandro se lamentó de la muerte de su hijo, pero el dolor solo acrecentó más la guerra. El rey Latino, culpable en cierto sentido de este conflicto, decidió poner fin a la guerra dándoles las tierras a los dárdanos; sin embargo, parte de sus consejeros le espetaron también a darle la mano de Lavinia a Eneas. No obstante, muchos de los reyes latinos se opusieron a esto, pues estarían «traicionando» a Turno. Latino y su esposa Amata decidieron pedirle a Turno que detuviera el conflicto, pero este estaba cegado de amor por Lavinia, por lo que retó a un combate singular a Eneas para terminar con todo el problema.




    La batalla entre Turno y Eneas no fue todo lo individual que se quisiera; Juno volvió a entrometerse en las decisiones de los mortales enviando a Jutuma, hermana de Turno, para armar al ejército del de Ardea. El combate no se hizo esperar, pero antes de comenzar, una flecha/lanza hirió a Eneas, quien tuvo que ausentarse. Al ocurrir esto, el ejército de Turno comenzó la batalla y, tras recuperarse gracias a la intervención de Venus, Eneas regresó. En el fragor de la misma, el príncipe dárdano y el de Ardea se buscaron para darse muerte el uno al otro. El combate fue muy cruento y cuando Eneas rompió la espada de Turno, este huyó en busca de otra, pero el combate se reanudó en otro lugar. Ahí, Eneas derrotó y asesinó a Turno al ver cómo estaba armado con la panoplia de Palante.




    Feroz en su armadura, revolviendo los ojos, en pie, frena Eneas su diestra. […] Cuando Eneas fue hundiendo la mirada en el trofeo, en aquel memorial de su acerbo dolor, ardiendo en furia, en arrebato aterrador: ¿Y tú, vistiendo los despojos de aquel a quien yo amaba, te me vas a escapar de las manos? […] Hirviendo en ira le hunde toda la espada en pleno pecho.




    VIRGILIO. Eneida, XII, 940-950.




    Tras este combate, se sucedió un dialogo entre Júpiter, quien había estado arbitrando, y Juno:




    Un favor no prohibido por decreto ninguno del destino te pido en bien de él y la grandeza de los tuyos, tu pueblo. Cuando asienten la paz con unas bodas de feliz augurio, que así sea, cuando queden unidos por leyes y tratados no ordenes que los hijos de este pueblo, los latinos, pierdan su antiguo nombre y se tornen troyanos o se les llame teucros o que cambien de lengua ni de atuendo. Siga existiendo el Lacio y unos reyes albanos a través de los tiempos, que la estirpe romana cobre poder por el valor de Italia. […] Los ausonios conservarán la lengua y las costumbres de sus padres. El mismo que ahora tienen ese será su nombre. Los teucros mezclándose con ellos quedarán absorbidos por su raza. Añadiré las leyes y los ritos sagrados de los teucros y haré que todos sean latinos de una lengua. Surgirá de esta unión una raza mezclada con la sangre de Italia que verás aventaja a los hombres y aventaja a los dioses en piedad y no habrá pueblo alguno que le iguale en honrarte.




    VIRGILIO. Eneida, XII, 820-840.




    Con esta historia se deja claro que el motivo principal de la Eneida es la legitimación sobre un pueblo legendario como fue la gran civilización de Troya. Sin embargo, aunque la Eneida sea una construcción posterior, una obra escrita por encargo del emperador Augusto para enaltecer los orígenes del pueblo romano, establece un origen que con el paso del tiempo se acabará convirtiendo en Roma. Cuando la situación con Eneas se calmó y se casó con Lavinia, la leyenda atribuye a Ascanio, hijo de aquel príncipe dárdano, la formación de una nueva ciudad, Alba Longa, de la cual se desprende la tradicional leyenda que dará origen al personaje de Rómulo.




    Con todo ello, queremos exponer el origen mitológico y las raíces genéticas que los romanos atribuyeron a este personaje. Sin embargo, esto que se ha explicado anteriormente solamente sirve para conocer cuáles fueron los orígenes del mitológico Rómulo.




    
EL NACIMIENTO DE RÓMULO Y SUS PRIMEROS AÑOS






    El nacimiento de Roma tuvo sus orígenes en la ciudad de Alba Longa, la cual fue fundada por Ascanio (Tito Livio nos aclara que no sabe si es el Ascanio que vino con Eneas desde Troya o si era el hijo de este con Lavinia). Esto se produjo cuando Ascanio se convirtió en rey de Lavinio y, tras mucho tiempo en el mando, decidió dejarlo en manos de su madre, Lavinia, y trasladarse él mismo a fundar una colonia, Alba Longa. Sus descendientes fueron muchos y de gran importancia, hasta que llegaron Numitor y Amulio, unos descendientes de Proca Silvia. No sabemos mucho acerca de los abuelos de Rómulo y Remo, pero sí sabemos que Amulio eliminó políticamente a su hermano y se postuló como rey en Alba Longa. Para evitar revanchas familiares decidió que la única hija de Numitor, Rea Silvia, fuera vestal, obligándola a conservar su virginidad de forma perpetua.
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        Marte y Rea Silvia de Rubens, 1617; en el Museo Liechtenstein


      


    




    Sin embargo, al igual que con Eneas, la mitología y los elementos legendarios se unen para formar parte del nacimiento del fundador de Roma, del cual todos dicen que fue Marte quien bajó a juntarse con Rea Silvia. Algunas versiones exponen que Marte se mostró en un sueño de la vestal y que la violó en un bosque, mientras que otras son más racionales y no exponen tanto el elemento del sueño, como que, en época antigua, se haya cuestionado esta unión. Sea como fuere, la leyenda del surgimiento de Rómulo pasa por la unión sexual de Marte con la vestal Rea Silvia.




    El hecho está en que esta vestal llegó a tener descendencia, dos hijos gemelos. El rey Amulio estaba bastante descontento por esto, pues había nacido quien heredaría por legítimo derecho su reino, por lo que acabaron decidiendo que ambos niños recién nacidos fueran arrojados al Tíber. Sin embargo, el encargado de echarlos al río se apiadó de ellos y los arrojó en una charca cercana a la Higuera Ruminal, antes llamada Romular. Allí llegó un canasto con los dos niños y una loba los escuchó llorar, pero en vez de abalanzarse sobre ellos y devorarlos, se apiadó y les ofreció sus senos para que los pequeños pudieran mamar.
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        La Loba Capitolina fue una de las representaciones que simbolizaban la ciudad de Roma. Loba Capitolina; en Museos Capitolinos, Roma.


      


    




    No mucho más tarde, un pastor mayoral del ganado del rey llamado Fáustulo los recogió de la loba, se los llevó a su casa y se los dio a su mujer, Larentia, para que los criase como hijos suyos. Las leyendas, incluso especula Tito Livio, dicen que la loba, denominada como Luperca, era la esposa de Fáustulo, Larentia; entonces solía llamarse lobas a las mujeres que se prostituían:




    Hay quienes opinan que Larentia, al prostituir su cuerpo, fue llamada «loba» por los pastores y que esto dio pie a la leyenda maravillosa.




    TITO LIVIO. Ab Urbe condita, I, 4, 7.




    Según otros, fue el nombre de la nodriza el que, por su doble sentido, facilitó con la fama el cambio a lo fabuloso, pues llamaban «lupas» los latinos, de los animales salvajes, a las lobas y, de las mujeres, a las prostitutas, y una de estas era la mujer de Féstulo, el que crió a los pequeños, llamada Acca Larencia.




    PLUTARCO. Rómulo, 4, 4-5.




    La infancia de Rómulo parece que estuvo muy influenciada por una vida campestre, por el sistema agrario que imperaba en aquel momento. La educación que recibieron se nos menciona por parte de Plutarco, quien especifica cómo Rómulo y Remo recibieron su nombre tras ser enviados a Gabios (una ciudad cercana al Palatino, en las cercanías del lago Castiglione), siendo en este lugar donde aprenden las letras y a usarlas correctamente. Cuenta también que tenían una buena condición física y que aprendieron todas las habilidades de todo buen ciudadano; sin embargo, se destaca cómo Rómulo era quien poseía un don para la política y el entendimiento de los ciudadanos. Tito Livio, como Plutarco y otros autores latinos, sitúan el resto de la infancia de Rómulo y de su hermano Remo, junto con otros chicos, cuidando el ganado, cazando en los bosques aledaños a la aldea donde vivían y recorriendo el territorio. No se nos destaca que tuvieran una vida «tranquila» al cuidado del ganado, sino que parece que también atacaban a los salteadores que tenían mucho botín y lo repartían entre los habitantes de su poblado. Parece que las dotes de mando de Rómulo se comenzaron a perfilar en su infancia, ya que en las fuentes se decribe cómo estas acciones incrementaban aún más el número de personas que acompañaban a los hermanos Rómulo y Remo.




    En un momento de su infancia que no se nos señala con exactitud, según la versión de Tito Livio, en las fiestas de la lupercal, cerca del Palatino, se organizó una fiesta importada de Arcadia donde los jóvenes realizaban todo tipo de actividades atléticas en honor a Pan Liceo (Inuus en latín se ha identificado como Fauno o Pan). Cuando ya estaban bastante embebidos por los juegos, unos salteadores atacaron a los hijos de Marte. Rómulo consiguió defenderse y oponer resistencia, sin embargo, Remo fue capturado, atado y enviado al rey Amulio acusado de realizar incursiones en las tierras de Numitor y saquearlas, por lo que Remo acabó en manos de su tío para ser castigado por los crímenes que no había realizado. Otras versiones cuentan que Rómulo estaba ausente por un sacrificio y que unos boyeros consiguieron atrapar a Remo y entregarlo a Numitor, el cual tomó la decisión, por miedo a Amulio, de que fuera él quien dispusiera de su destino.




    En ambas versiones, separando el hecho de la actividad de Rómulo, se nos muestra cómo Remo había sido capturado por los hombres de Numitor y acusado de alguna actividad ilícita en sus tierras. El siguiente hecho es todavía más interesante de mencionar. En las fuentes literarias aparece aquí el inicio de las buenas dotes de mando que tuvo Rómulo a lo largo de su vida. En la narración de Tito Livio se menciona cómo Fástulo se da cuenta del origen divino de Rómulo y Remo, al igual que Numitor, quien parece recordar a los nietos que tuvo. En ese momento, Rómulo consigue unir a los pastores con los que solía estar para que atacaran el palacio donde estaba el rey, pero realizó una estrategia para que no se dieran cuenta de que estaban recibiendo un ataque. Rómulo dispuso a sus tropas para que fueran cada uno por un camino distinto, por separado; así no se percatarían del ataque. Remo consiguió salir de la casa de Numitor con otro grupo y se reunieron ante el palacio para asesinar a Amulio.




    No obstante, esta versión es ligeramente diferente en otras fuentes, donde se menciona cómo Remo y Numitor mantuvieron una conversación en la cual se habla del origen de los gemelos y de la capacidad de Numitor para reinar. Mientras que Fástulo le revela su origen a Rómulo, incitándole a ayudar a su hermano, Remo se dio cuenta de que su abuelo era Numitor y de que Rómulo había conseguido mover un ejército desde fuera. En ese momento, muy temprano en nuestra opinión, aparece la primera estructura del ejército, aunque según nuestro criterio es muy improbable que se trate de una organización centuriada y manipular, como se menciona en la narración de Plutarco:




    Llevaba, además, con él un ejército organizado por centurias y, al frente de cada una, iba un hombre enarbolando una pica con la punta cubierta de hierba y ramaje: «manipla» las llaman los latinos, y desde entonces también ahora en los ejércitos dan a estos el nombre de «maniplarios».




    PLUTARCO. Rómulo, 8, 7.




    El hecho principal de esto es que se provocó un pequeño conflicto en el cual Rómulo, junto con un grupo de hombres, consiguió derrotar y asesinar a Amulio, regresando la totalidad del poder a Numitor, abuelo de los gemelos.




    Los hechos que acontecen a la fundación de Roma se podrían observar desde la órbita actual como un proceso de formación. En este se observa cómo el más dispuesto y con mejores dotes de mando era Rómulo, unido al linaje mitológico de Marte. No obstante, se puede apreciar en Plutarco cómo se trata de la primera versión del ejército que dirige Rómulo, es decir, una estructura muy similar a la que nos encontramos en época republicana. No obstante, la formación de un ejército con una estructura centuriada y con unos «manípulos» dirigidos por un signifer es bastante incorrecta. Las fuentes son muy útiles para poder reconstruir, en conjunto con la arqueología, una narración histórica lo más aproximada a la realidad (ya que con total exactitud es completamente imposible); sin embargo, a veces se producen errores de concepción en algunos términos. En este caso, la narración de Plutarco acerca de la formación de este ejército está bastante lejos de la realidad para aquel momento. Investigadores como Adrian Goldsworthy, en su obra El ejército romano, especifica que no se puede hablar de un ejército formado y con una estructura definida en ese momento, tratándose de bandas o grupos armados con una vinculación con su líder. Esta idea es más acorde a la situación en la que vivía Rómulo y en la que pudo haberse movido, ya que no se destaca ninguna actividad como militar, sino como jefe de una banda. Giovanni Brizzi, en su obra Il guerriero, l’oplita, il legionario. Gli eserciti nel mondo classico, expone que el primer ejército de Roma tuvo que haber adoptado la falange hoplítica como modelo, ya sea por las influencias de Etruria y Grecia o por similitud con el resto de ejércitos de aquel momento, por lo que se debe descartar la idea de un ejército centuriado y manipular al cargo de Rómulo.




    
FUNDACIÓN DE ROMA Y PRIMEROS AÑOS DE LA CIUDAD






    La fundación de la ciudad es uno de los principales hechos históricos y por los que se debe reconocer a Rómulo como personaje ilustre. Este momento es muy diferente para la arqueología y para la historia, ya que los restos materiales no inciden en un momento de fundación ex novo y con una fecha determinada, sino en un proceso de mucho tiempo. No obstante, comenzaremos a narrar la fundación como un hecho literario para observar la importancia de Rómulo en la creación de Roma y de sus instituciones.




    La tradición histórica nos narra cómo la fundación de Roma tuvo un desarrollo muy similar a las fundaciones etruscas. Cuando ambos hermanos aclaman a su abuelo como rey, deciden que su destino es fundar una nueva ciudad en el lugar en el que habían sido abandonados. Pero no fundan la ciudad solos; los acompañan numerosas personas de toda condición: pastores, ladrones, campesinos, etc. El problema que tenían ambos gemelos era que no se podía decidir quién era el primogénito. Este dilema supuso que ninguno de los dioses apoyaría a priori la fundación por parte de alguno de los gemelos en solitario. Esta situación llevó a que ambos hermanos tuvieran que observar los augurios de los dioses para saber quién era el elegido para darle nombre a la ciudad, el lugar donde deberían fundarla y quién la dirigiría. Entre estas decisiones, Rómulo decidió subir al monte Palatino y Remo al Aventino. Los augurios que debían de vislumbrar podían ser de diferente índole, pero lo que observaron ambos fue la llegada de las aves desde el monte en el que estaban. El problema viene cuando el primero en ver las aves fue Remo, el cual observó cómo le sobrevolaban hasta seis de ellas. Sin embargo, Rómulo observó el doble desde el Palatino, pero no fue el primero en verlas.




    En las distintas versiones ocurren diferentes hechos. Parece que Plutarco explica que, antes de observar los augurios, Rómulo fundó la denominada Roma Quadrata en el Palatino, mientras que Remo hacía lo mismo en el Aventino. En el tema de las aves parece ser cierto que el augurio fue el paso de las aves sobre ellos. No obstante, en algunas versiones aparece que Rómulo mintió al principio y cuando Remo llegó al lugar donde él estaba se le aparecieron las doce aves (buitres). El hecho de que al futuro fundador se le aparecieron más aves parece ser cierto, pero las fuentes son poco concretas para el episodio siguiente:




    Llegados a las manos en el altercado consiguiente, la pasión de la pugna da paso a una lucha a muerte. En aquel revuelo cayó Remo herido de muerte. Según la tradición más difundida, Remo, para burlarse de su hermano, saltó las nuevas murallas y, acto seguido, Rómulo, enfurecido, lo mató a la vez que lo increpaba con estas palabras: «Así muera en adelante cualquier otro que franquee mis murallas». Rómulo, por consiguiente, se hizo con el poder en solitario; la ciudad fundada recibió el nombre de su fundador.




    TITO LIVIO. Ab Urbe condita, I, 7, 2-3.




    Cuando se enteró del engaño Remo, estaba molesto; y, mientras Rómulo cavaba un surco allí donde iba a levantarse en círculo la muralla, se mofaba de algunos de sus trabajos y procuraba estorbar otros. Finalmente, él mismo lo traspasó y, según unos, allí cayó, hiriéndolo el propio Rómulo.




    PLUTARCO. Rómulo, 10, 1-2.




    El hecho posterior es narrado por multitud de autores clásicos; no obstante, hemos recogido en estas dos citas las versiones más conocidas. En ambas se nos destaca un hecho principal: la muerte de Remo por parte de Rómulo y la posterior victoria del futuro rey de Roma sobre el bando contrario. El hecho de que Remo sobrepase el pomerium de la ciudad en armas es un hecho significativo que tendrá una repercusión enorme para toda la historia de Roma en épocas monárquicas y republicanas (debemos pensar que figuras como Cayo Mario, Sila o César, entre otros, cruzaron el pomerium en armas para hacerse con el poder o imponer su autoridad), por lo que se puede desprender parte del carácter de Rómulo con respecto a su ciudad, eliminando a su hermano con tal de defender los límites sagrados de su urbe.




    Las fuentes destacan cómo Rómulo prosiguió con la fundación de la ciudad tras el asesinato de Remo y sus partidarios, aunque algunos testimonios escritos nos exponen que Rómulo los enterró en la zona de Roma que llamó Remoria, en honor a su hermano. Tras esto, comenzó a realizar los respectivos rituales necesarios para poder proseguir con la fundación de la que fue la mayor civilización del Mundo Antiguo. Lo primero que hizo fue excavar un pozo redondo en la zona del Comicio. El rito consistía en depositar en este agujero todos los productos que se consideraban buenos por ley y necesarios por naturaleza; es decir, todos los frutos y productos de que disponían en aquel momento. Tras depositarlos, se realizaban sacrificios en este lugar para, después, enterrarlos con tierra que cada ciudadano de Roma que había acompañado a Rómulo había traído. A este lugar se le llama mundum, aunque las fuentes y la arqueología se han referido a este lugar como el umbilicus urbis romae, «el ombligo de la ciudad de Roma». Este es uno de los ritos principales para desarrollar una ciudad. Posteriormente, debían trazar con un arado de bronce que llevaría una pareja de bueyes, macho y hembra, el límite de la muralla. El hecho de que Rómulo llevara el arado y lo condujera por donde él quería trazar le da una importancia más como fundador. Los que lo acompañaban debían ir colocando los terrones que se desprendían dentro de la ciudad. Para marcar las puertas, Rómulo debía coger el arado y marcar el surco donde deberían estar; es decir, se genera una idea sagrada del interior y el exterior de Roma, de los límites de esa ciudad y de lo que se ha llamado Roma quadrata. El día que ocurrió esto siempre se ha colocado la fundación mitológica de la ciudad un 21 de abril del 753 a. C., fecha en la cual comienza el calendario romano y su forma de medir el tiempo. Las fuentes nos hablan de cómo Rómulo hizo coincidir la fundación de la ciudad con las lunas y con el año tercero de la sexta olimpiada. Sin embargo, esto es algo inexacto y exagerado que usaron las fuentes clásicas para poder contabilizar el tiempo pasado en según qué obras.
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        Mapa representativo de las siete colinas de Roma. Septimontium Romae; en Wikipedia (https://ca.wikipedia.org/wiki/Fitxer:Roma_Septimontium_PNG.png).


      


    




    Tras realizar los ritos necesarios para fundar la ciudad, a través del Tuscus ritus, la Roma que había fundado Rómulo comenzó a funcionar alrededor del Palatino, donde tradicionalmente se ha ubicado en el primer pomerium de la ciudad. Martínez-Pinna, en su obra Los orígenes de Roma, señala cómo en este momento Rómulo se hace representar como si fuera un oikistés, a imagen de los colonos griegos que fundaban ciudades fuera de los límites de su polis. En las fuentes escritas se nos desvela a un Rómulo que, inmediatamente después de fundar la ciudad, y para que no hubiera problemas, dotó a la población que se la había unido de una nueva legislación, un senado y una serie de leyes que estableciesen el censo en tres tribus y treinta curias, instituciones desde las cuales los ciudadanos pudieran ejercer sus derechos. Rómulo estableció a los patres, eligiendo a los cien individuos más aptos que lo acompañaban y estableciendo a los descendientes de estos en el Senado. El resto de la población fue designada como la plebe. Esta última estaba fijada a través de un clientelaje a distintos patronos que establecían obligaciones y deberes para con ellos. Tito Livio destaca que, para el buen funcionamiento de la ciudad, debía haber unos lazos jurídicos para cohesionarse como un solo pueblo, por lo que decidió crear a los doce lictores, personal que era capaz de juzgar en nombre del rey y hacer respetar las normas que se acababan de instituir. No obstante, el autor latino destaca que esta tradición podía ser etrusca:




    Creen, unos, que se atuvo a esta cifra por el número de aves que habían presagiado en augurio su reinado: yo, por mi parte, no dudo en unirme al parecer de los que opinan que esta clase de servidores fue importada de los etruscos limítrofes, de donde proviene la silla curul y la toga pretexta, y no solo la clase, sino también el número; y los etruscos actuaban así, porque, al elegir de entre doce pueblos un rey para todos ellos, cada uno de los pueblos aportaba un lictor.




    TITO LIVIO. I, 8, 3.




    En este texto se destaca cómo algunas de las tradiciones que Rómulo creó pudieran haber sido importadas de la administración etrusca, como los propios ritos de fundación nos demuestran. El último resquicio de reforma fue la institución de un protoejército ciudadano a través de ese censo en tres tribus y treinta curias. El ejército se compuso de 3000 hombres, 100 por cada curia, y de 300 jinetes, 100 por cada tribu, estableciéndose así el primer ejército ciudadano de Roma en época de Rómulo. Esta afirmación de las fuentes puede que no fuera cierta, ya que se ha demostrado en otros textos cómo el primer ejército de Roma serían bandas asociadas a un propio jefe a través de lazos clientelares y que, con el tiempo, se fue estableciendo un ejército según el censo. No obstante, aunque se nos describa el nacimiento del ejército a través de Rómulo, no se ha de tomar tan literal como se describe en las fuentes y se debe tener en cuenta que, en ese momento, Roma aún no tenía población creciente y acababa de ser fundada, por lo que la idea de un ejército clientelar encaja mejor con los primeros momentos de la ciudad.




    Rómulo había fundado la ciudad y dado una legislación a las gentes que lo acompañaban, sin embargo, existió un problema demográfico en su ciudad, pues se había fundado con muy pocas personas. La solución a este problema fue la construcción de un Asylum en el Capitolio, lugar al que acudieron personas procedentes del Lacio y sus alrededores. No obstante, estas gentes no eran personas que tuvieran un estatus social importante, sino que la gran mayoría eran esclavos, fugitivos y personas de malvivir, como también otros hombres libres que vieron en Roma una nueva oportunidad para poder desarrollarse. Se cuenta que fue en este momento, ante la llegada de un gran número de personas, cuando Rómulo hizo distinción entre los que lo habían acompañado y el resto, designando a esos cien patres y a los componentes del Senado.




    
EL RAPTO DE LAS SABINAS. LA UNIÓN ENTRE SABINOS Y ROMANOS






    El problema demográfico siguió siendo una constante, había una falta de mujeres enorme, y surgieron ideas muy dispares. En un primer momento, se establecieron consejos por parte del Senado para llevar legados a los pueblos limítrofes con el fin de establecer matrimonios y alianzas con ellos. Esta petición no fue escuchada por casi ninguna ciudad o población circundante y recurrieron a una solución más violenta, como raptar a las mujeres de algunos pueblos limítrofes para llevarlas a su ciudad y, así, poder tener una floreciente urbe. No obstante, Rómulo observó que para conseguir esto se debían realizar unos juegos en honor de Neptuno Ecuestre, los llamados Consualia (las fechas de esta fiesta figuran el 21 de agosto y el 15 de diciembre; creemos que esta fiesta debió de ser en la festividad de verano por la proximidad a la fundación de la ciudad), e invitar a todas las poblaciones circundantes para que asistieran y celebrarla juntos. Parece ser que acudieron numerosas poblaciones como los ceninenses, crustuminos y antemnates. Pero el pueblo que más se movilizó fueron los sabinos, quienes llevaron a sus mujeres e hijos con ellos. Todos eran acogidos en las casas de los romanos como huéspedes, ocupando gran parte de la ciudad en poco tiempo. En el momento de la celebración a Neptuno Ecuestre, cuando estaban distraídos, los romanos debían raptar a todas las mujeres que estaban allí y llevarlas a las casas de los plebeyos. Cuando ya las hubieran raptado a todas, los padres y hermanos huirían por el pánico provocado al darse cuenta de que no estaban sus mujeres y de que los romanos habían violado las leyes de hospitalidad tradicionales.




    En la ciudad, las mujeres raptadas estaban molestas y violentadas ante el acto de los romanos; sin embargo, Rómulo fue a visitarlas personalmente una a una, explicándoles que el rapto fue una respuesta de los romanos ante la negativa de unión y de pacto que habían hecho sus padres y hermanos. Rómulo les instó a quedarse, explicando a las mujeres raptadas que ellos solo querían casarse con ellas y que iban a compartir tanto los bienes como el derecho de ciudadanía. Las mujeres comenzaron a abandonarse y a entregarse a los sentimientos que habían generado, por lo que empezaron a vivir felices junto a los romanos; no obstante, pronto sintieron nostalgia por la falta de su familia y de sus hermanos. Este sentimiento fue incrementado cuando los padres y hermanos intentaron que se sublevasen cuando iban vestidos de luto y llenos de lágrimas. Todos ellos acabaron por unirse a Tito Tacio, el rey de los sabinos, y con él comenzaron a preparar una guerra para derrotar a los romanos y recuperar a las mujeres que habían sido raptadas. La situación de unir a tres pueblos en una guerra común era una tarea ardua y difícil que no controló bien el rey de los sabinos, y los ceninenses, al ver cómo los otros dos no realizaban los preparativos rápidamente, se lanzaron a atacar a los romanos.
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        El rapto de las Sabinas, de Jacques-Louis David, 1799; Museo del Louvre


      


    




    Este ataque fue neutralizado por Rómulo, quien sabía de un posible ataque para recuperar a sus mujeres. El rey de Roma se presentó con un ejército y, tras un primer choque de sus tropas, los ejércitos de los ceninenses se batieron en retirada ante la capacidad numérica y bien formada de los romanos. Rómulo, para conseguir una plena victoria, les persiguió hasta dar caza al jefe que dirigía sus tropas. Al caer la cabeza de los ceninenses, Rómulo decidió tomar la ciudad y saquear todo lo posible; tras esto, el rey de Roma llegó al Capitolio, donde decidió depositar todos los despojos del jefe enemigo y realizar el trazo de un templo en honor a Júpiter mientras recitaba unas palabras para consagrarlo. Los antemnates, al ver cómo sus camaradas habían sido derrotados y los romanos estaban celebrando su victoria, atacaron las lindes de la Vrbs, provocando una respuesta militar por parte de Rómulo, quien instó a sus tropas a salir a marchas forzadas para enfrentarse con el enemigo invasor. Los antemnates no previeron que los ejércitos de Roma salieran en su búsqueda y cuando se encontraron ambos contingentes fueron derrotados tras romper sus líneas en el primer choque. Rómulo continuó con su envite y llegó hasta la ciudad de los antemnates, tomándola en poco tiempo. Al volver a Roma, el rey se encontró con su esposa, Hersilia, quien le aconsejó que, tras su doble victoria contra dos pueblos sabinos, debía perdonar a los padres de las raptadas. Rómulo parece que cedió a la petición, marchando contra los crustuminos y enfrentándose con ellos, aunque no con tanta violencia. Al término de esta contienda, los romanos y los crustuminos sellaron sus pactos enviando colonias y embajadas a ambas ciudades, intercambiando poblaciones y mezclándose entre ellos. Sin embargo, este conflicto no acabó en ese momento, ya que los sabinos no se dejaron amedrentar por las conquistas y diplomacia de Roma. La hija del protector de la ciudadela de Roma, una vestal, fue sobornada por Tito Tacio para que dejase entrar a unos hombres armados. Una noche, cuando la vestal salió con la excusa de buscar materiales para realizar sus rituales, los sabinos armados entraron y la aplastaron con las armas hasta morir. Esto provocó la entrada de los sabinos en Roma, tomando su ciudadela en ese mismo momento. Los romanos intentaron tomar la ciudadela, pero los sabinos, al estar en altura y tener esa ventaja, los rechazaron. Los romanos acabaron por llegar hasta la antigua puerta del Palatino, donde Rómulo recogió al ejército en desbandada y tras un discurso en el que invocaba a Júpiter para su favor, se enfrentaron contra los sabinos. Bajo la dirección de Rómulo, los ejércitos de Roma consiguieron imponerse en la batalla y derrotar a los sabinos. Sin embargo, un último enfrentamiento se dio en las dos colinas principales de Roma, donde se iban a enfrentar. Cuando las dos líneas de los ejércitos iban a chocar, las mujeres sabinas se interpusieron entre ambos ejércitos, suplicando que cesara la violencia entre sus padres y sus maridos.




    Si estáis pesarosos del parentesco que os une, si lo estáis de estos matrimonios, tornad vuestra ira contra nosotras; nosotras somos la causa de la guerra, de las heridas y muertes de nuestros maridos y nuestros padres; mejor perecer que vivir sin unos u otros de vosotros, viudas o huérfanas.




    TITO LIVIO, I, 13, 3.




    Este discurso puesto en boca de las mujeres por Tito Livio representa la violencia y el terror que provocaba el enfrentamiento entre ambos ejércitos. Gracias a la intervención de las mujeres sabinas, no solamente se cesó el ímpetu violento de ambos pueblos, sino que formaron un reino común entre los romanos y sabinos, siendo dirigidos por Tito Tacio y Rómulo como reyes. La población sabina entró en Roma y se les dotó de una tribu para ellos, de nombre quirites. Es en este momento cuando Rómulo decide establecer treinta curias entre toda la población y tres centurias de caballeros: los ramnes, los ticies y los lúceres.




    El lugar donde hubo el acuerdo entre sabinos y romanos se llamó Comicio, lugar donde se reunieron a partir de entonces para llevar a cabo sus elecciones. Los romanos y los sabinos, juntos, doblaron la ciudad y se escogieron patricios de entre los sabinos. En ese momento, tanto Tito Tacio como Rómulo, reinaron entre la población de la ciudad de Roma, siendo un momento lo suficientemente bueno como para pervivir ambos reyes y tener un gobierno eficaz.




    Tras cinco años de gobierno entre ambos, hubo un problema en los caminos de Roma. Amigos y parientes de Tito Tacio se encontraron con una embajada de Laurento. Aquellos quisieron robarles y acabaron asesinando a la embajada. Ante este problema, Rómulo propuso una solución violenta contra los sabinos asesinos, mientras que Tito Tacio desvió el asunto y acabó por dejar el tema. Los lavinios (o laurentinos) acabaron por tomarse la justicia por su mano y, cuando estaban llevando a cabo un sacrificio en honor en la ciudad de Lavinia los amigos de los embajadores, acabaron por asesinar a Tito Tacio, nombrando inmediatamente a Rómulo como un rey justo y único. En este tema, las fuentes varían mucho con respecto a la opinión de Rómulo; algunas describen que Rómulo desestimó la guerra, aunque se molestó con los lavinios, mientras que otras explican cómo Rómulo aceptó la muerte de Tacio y continuó con su política.




    
RÓMULO, REX ROMAE






    Rómulo, tras la muerte de Tito Tacio, fue el único rey en Roma y en los territorios que se habían anexionado tras el rapto de las sabinas. Con esto, su primer movimiento como monarca fue la paz y una alianza renovada con los lavinios, aunque hubieran cometido tal ultraje contra la monarquía romana. Este movimiento previsto por Rómulo proporcionaba una paz relativa para afianzarse como rey en sus territorios. Sin embargo, Rómulo no desestimó las nuevas conquistas militares que pudiera tener y protegerse de ciudades como Fidenas, la cual estaba en el límite de los territorios romanos.




    Fidenas, teniendo miedo de la creciente ciudad de Roma, se adelantó y comenzó a adentrarse y saquear los territorios entre ambas ciudades. Tras esto, el siguiente movimiento de los fidenantes fue marchar hacia la izquierda, protegiendo su lado derecho por el Tíber para saquear los campos de Roma. Rómulo, al observar cómo estaba la situación, marchó con su ejército y construyó su campamento a una milla de Fidenas, colocándose frente a la ciudad. La primera batalla comenzó con el movimiento de tropas de Rómulo para hostigar la ciudad de Fidenas, pero Rómulo apostó varios infantes en una zona con mucha espesura vegetal. Los romanos habían conseguido provocar la atención de Fidenas, de donde salieron numerosas tropas; en ese momento, los romanos retomaron posiciones esperando que cayeran en la emboscada. Cuando los de Fidenas avanzaron y se adentraron en la emboscada, de esta espesura salieron los romanos y atacaron por el flanco de las fuerzas enemigas, acabando con ellos y poniéndolos en retirada. No obstante, Rómulo no se retiró, sino que atacó a las tropas que se retiraban en desorden con miedo y pánico. Rómulo había ideado una estrategia perfecta, entrando en la ciudad de Fidenas a tropel cuando las tropas de estos habían huido a su ciudad. El monarca romano había conseguido tomar la primera ciudad, aunque no la saqueó ni arrasó. Veyes, la ciudad etrusca más importante, acabó por temer que Roma atacase a todos los vecinos, se adelantaron y saquearon parte de los campos que limitaban con su territorio. Ante este ataque, Rómulo movilizó tropas ante los campos de Veyes, los cuales antes de que empezara una campaña militar prefirieron luchar en campo abierto. Rómulo se enfrentó al ejército de Veyes y venció gracias al aguante y el valor de sus tropas más veteranas, consiguiendo poner en fuga a las tropas etruscas. Sin embargo, Rómulo no pudo entrar en la ciudad como había hecho en Fidenas, por lo que se contentó con atacar y saquear los campos y las pequeñas poblaciones que había fuera de los muros.




    Los etruscos de Veyes, ante su derrota, decidieron enviar una embajada a Roma para firmar una paz. Rómulo exigió parte de su territorio a cambio de concederles una paz de cien años de duración, a lo que los veyentes aceptaron y concedieron al ager romano una parte de territorio.




    ÚLTIMOS MOMENTOS Y MUERTE




    Estas acciones no son las únicas de las que se tiene constancia por parte del gobierno de Rómulo. Antes de su fallecimiento o desaparición, el rey de Roma comenzó a gobernar él solo, cubriéndose con un manto púrpura y una toga bordada en rojo, atendiendo todo tipo de asuntos en un trono elevado, resguardado por sus trescientos céleres como guardia personal. El gobierno de Rómulo se vio envuelto en la muerte de su abuelo Numitor en Alba Longa, y Rómulo fue el heredero que pasó a gobernar en ese territorio. El rey de Roma designó entonces un gobernador para los albanos, mientras que en Roma había comenzado a coartar los deberes y derechos de los patricios, dejándolos solamente con el distintivo de su dignidad. El gobierno de Rómulo se acabó volviendo autoritario y arbitrario por su mano, olvidándose de tratar con los patres que lo habían acompañado. No obstante, este período parece que fue muy breve, pues su muerte estaba cerca.




    La muerte de Rómulo tuvo lugar el 7 (o 5) de julio del 717 (o 716) a. C. durante la celebración de una reunión en el pantano de la Cabra, a las afueras del pomerium. En ella se sucedieron diferentes fenómenos atmosféricos provocaron que vieran a Rómulo como un igual entre los dioses:




    Se desató de golpe una tempestad con gran fragor de truenos y envolvió al rey en una nube tan densa que los reunidos no podían verlo; después, ya no reapareció Rómulo sobre la tierra. Los jóvenes romanos, recuperados al fin del susto cuando el día tan tempestuoso se tornó sereno y apacible, vieron vacío el asiento del rey, y aunque les merecían crédito suficiente los senadores que estaban de pie a su lado según los cuales había sido arrebatado a las alturas por la tempestad, sin embargo, sobrecogidos de desazón como si hubiesen quedado huérfanos, guardaron silencio entristecidos durante algún tiempo.




    TITO LIVIO. I, 16, 1-3.




    Esta situación dejó a Rómulo como un hijo de un dios, rey y padre de la ciudad de Roma. Sin embargo, aunque la desaparición del rey de forma mitológica se narra así, Plutarco nos describe otra posibilidad más realista:




    En cambio, de Rómulo, transfigurado de repente, ni se vio parte de su cuerpo ni resto de su ropa. Sino que unos conjeturan que, saltando sobre él los consejeros en el templo de Hefesto y dándole muerte, se repartieron el cuerpo y, metiendo cada uno una parte en sus pliegues, así lo sacaron.




    Plutarco. Rómulo 27, 6.
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        Romulus siendo llevado al Olimpo por Marte, de Jean-Baptiste Nattier, 1678-1726; en el Museo de Juan Pablo II.


      


    




    Sea como fuere, la muerte y desaparición de Rómulo dejó a la ciudad una herencia grandiosa, unas primeras instituciones por las que debía regirse, una demografía creciente y unas primeras conquistas que ampliaran los campos y el territorio de Roma. Rómulo había dejado su fundación en un creciente momento, que continuó así durante los siglos venideros, convirtiéndose en la ciudad más importante de Italia y del Mediterráneo. Tito Livio pone en su boca estas palabras antes de desaparecer:




    Ve y anuncia a los romanos que es voluntad de los dioses que mi Roma sea la capital del orbe; que practiquen por consiguiente el arte militar; que sepan, y así lo transmitan a sus descendientes, que ningún poder humano puede resistir a las armas romanas.




    TITO LIVIO. I, 16, 7.




    
REFORMAS E INSTITUCIONES ATRIBUIDAS AL MONARCA






    Rómulo fue una de las figuras más destacadas de la historia de Roma por ser su fundador, el creador y generador de las magistraturas principales de la Vrbs. Las reformas más importantes de este fundador se han mencionado a lo largo de su biografía, sin embargo, no se puede tener constancia del momento de la creación o imposición de estas reformas políticas o económicas, pues las fuentes difieren entre ellas en el momento de la imposición de estas.




    La primera reforma fundamental es la creación de las gentes. Esta fue una de las principales características de la comunidad romana, la cual está generada sobre una base decimal que organiza las unidades sociales en diversos miembros a través de un nombre (nomen) común. En principio, este tipo de organización social parece simple y obvia, sin embargo, tiene una complejidad mayor de lo que parece. Las gentes fueron cien por cada tribu, agrupadas todas ellas en diversas curiae. El censo principal de Roma generado por Rómulo fueron las gentes. Estas estaban compuestas por un gran número indeterminado de familias, que se agrupaban en diez gentes por curia; cada diez curias formaban una tribu, estableciendo ese número de cien gentes por tribu.




    Las curiae tienen un origen y una utilidad muy discutida, ya que no se sabía cuál pudiera ser la función originaria de las mismas. Muchos autores como Mommsen creían que era una asamblea que reunía a las tres tribus, enviando únicamente a los patricios que se reunían en una asamblea denominada comitia curiata. Sin embargo, Gonzalo Bravo establece que estos patricios con nombres específicos no son exclusivos, estableciendo como base que los primeros reyes del período tienen unos nomina característicos de los plebeyos más que de los patricios. El hecho de quiénes podían participar en ellos sigue en discusión, aunque en las fuentes literarias aparece la participación plebeya en estos comitia curiata desde un inicio. No obstante, ¿cuál era la función de esta institución atribuida a Rómulo? Las gentes eran unidades sociales con miembros que se identificaban a través de un nombre. La utilidad principal era la participación en algunos actos, como los comitia curiata como mencionamos anteriormente. Sin embargo, tradicionalmente se ha establecido una relación directa entre estas curias con las gentes y el aspecto militar preserviano, es decir, anterior a la principal reforma centuriada de Roma. Un aspecto principal dentro de estas gentes fue el de establecer un paralelismo con las fratía, es decir, la agrupación en torno a un líder por lazos sanguíneos. No obstante, algunos investigadores como Palmer, en su obra The archaic Community of the Romans, establecen que esto no fue posible porque la pertenencia a una curia no significa, específicamente, que perteneciesen a una misma familia o a una misma gens. Junto a esta idea tanto Palmer como Bravo continúan describiendo que este tipo de curias no podían tener una reunión militar como se establece comúnmente porque se reunían dentro del pomerium (en el cual no se podían portar armas), por lo que, la utilidad de los comitia curiata o esa reunión de gentes no tendría una utilidad militar, al menos en las reuniones que se establecían dentro del pomerium. Sin embargo, sí sirvieron para establecerse como una reunión tanto de patres como de la plebe para decidir el futuro de la comunidad. Las curiae estaban formadas por la ciudadanía, pero no eran reuniones anárquicas y Rómulo, o la tradición de las fuentes literarias la atribuyen a él, generó las tribus como principal agrupación de curias para organizar el censo de la población romana. Por lo tanto, las curiae no son únicamente las agrupaciones de las gentes conocidas, sino también de todo el cuerpo cívico que formaba el pueblo de Roma. El número de las curias y sus nombres permanecieron inalterables, siendo treinta el número principal, formándose los diversos nombres en época de Rómulo por los antiguos gentilicios o por los grupos étnicos. Gonzalo Bravo establece que muchos de estos nombres pudieron ser parte de una evolución al adoptar estos nombres o al cambiarlos de lugar.




    Las tribus son las agrupaciones de las curias en época monárquica. Este tipo de agrupación fue la más originaria y constituía el total del pueblo de Roma. El término de tribu puede entenderse como la población completa de Roma o como la división del censo en base a una función territorial. La reforma o la generación de estas tribus pudo tener un sentido etnográfico, ya que Rómulo creó la tribu de los ramnes, los Tities, por parte de Tito, el rey de los sabinos, y los lúceres, por parte de Lúcumo, de origen etrusco. Sin embargo, este origen puede ser desmentido si miramos más allá, con la reforma de Servio Tulio de las tribus, organizando cuatro urbanas y dieciséis rústicas. No obstante, no podemos saber si esa primera organización de Rómulo para las tribus se basó en criterios completamente etnográficos o geográficos. Aunque es plausible pensar que fueran geográficos en base a dónde se asentaron las diversas migraciones en la formación de la ciudad, basándonos en la posterior reforma serviana con base territorial.




    El Senado fue la última gran magistratura que creó Rómulo, o que la tradición histórica de la propia época le atribuye a él. Este eligió de entre la sociedad romana a cien ciudadanos selectos, denominados a partir de entonces como patres. La investigación ha consensuado un número de cien para los primeros años de la monarquía romana, aunque diversos investigadores, como Palmer, defienden que pudieran ser treinta como la gerusía espartana, a modo de consejo de ancianos. Los senadores, de forma hereditaria, transmitían a sus descendientes su capacidad para ser seleccionados en el senado. Existe un problema de entendimiento entre lo que se conoce como Senado y el origen en sí de esta magistratura. Según algunos investigadores, parece que la evolución socioeconómica que se dio durante la monarquía acabó degenerando en un conflicto patricio-plebeyo y es, en ese contexto, cuando surge una cámara similar. Durante el período monárquico, según expone Bravo en su obra Poder político y desarrollo social en la Roma Antigua, se sostiene que esta cámara estaba compuesta por patres y plebei, que conformaban una exposición conjunta del poder político, teniendo igualdad de derechos y obligaciones, con las diferencias económicas y de prestigio que comenzaron a darse durante los períodos de interregno, que eran característicos cuando moría un monarca. De ahí se desprenden unos privilegios políticos en ese sentido, como también el derecho de heredar esos poderes. Estos patres tuvieron otros privilegios en esta época, como la capacidad de acceder al sacerdocio, la cual era exclusiva para una parte de la sociedad y únicamente se podía acceder a ella a través de la transmisión hereditaria. Por tanto, en el momento en el que Rómulo crea su consilium regis con las familias más destacadas de la primitiva sociedad romana, se estaban construyendo las primeras bases de ese protosenado que luego, en épocas posteriores, desembocará en el Senado romano que tendrá tanto poder durante la época republicana.




    La investigación está de acuerdo en que, durante el reinado de Rómulo, la función primaria de esta cámara era meramente consultiva, aunque tuviera mucha influencia en momentos determinados y conflictivos del período monárquico. Junto a todo esto, se tiene que aceptar que, aunque se creara con un fin consultivo, esta cámara adquirió unos privilegios que se diferenciaban del resto de ciudadanos gracias a la selección de los personajes que la constituyeron.




    No solamente se le atribuyen el surgimiento de algunas magistraturas o de la organización de la sociedad romana, sino también la creación del cuerpo de vestales, las vírgenes en honor a Vesta. Sin embargo, esto no parece plausible, ya que la madre de Rómulo perteneció a este cuerpo sacerdotal, por lo que no parece que tenga mucho sentido.




    Las fuentes literarias atribuyen la constitución de algunas festividades al primer monarca de Roma, tales como las matronalias, una fiesta que se celebraba el día 1 de marzo en honor a Juno Lucina y que consistía en honrar a las mujeres casadas; así, los maridos debían realizar regalos a sus mujeres. Otra de las festividades que se introdujo bajo el gobierno de Rómulo fue la de las carmentalias, tras la toma de la ciudad de Fidenas. Durante esta festividad (celebrada el 11 de enero), fingían enfadarse con las mujeres, por lo que se les prohibía montar en carro por la ciudad, para terminar reconciliándose con ellas el día 15 del mismo mes. Otra de las fiestas más conocidas fue la lupercalia, a modo de ritos de purificación, el 15 de febrero. Esta fiesta tuvo una significación propia y un modo de hacer muy curioso, ya que se identificaba con aquellos jóvenes hermanos amamantados por la loba:




    En efecto, vemos que los lupercos inician la carrera desde el lugar donde dicen que Rómulo fue amamantado. Sin embargo, los ritos hacen más difícil de entender el origen, pues sacrifican cabras y, luego, conducidos ante ellos dos jovencitos de familia noble, unos les tocan la frente con una daga manchada de sangre, y otros se la limpian enseguida, aplicándoles un copo de lana untado con leche. […] Seguidamente cortan la piel de las cabras y se lanzan a correr desnudos, con paños ceñidos, golpeando con las pieles a los que encuentran. Las mujeres en sazón no evitan los golpes, pues creen que contribuyen a la fecundidad y al embarazo.




    PLUTARCO. Rómulo, 21, 3-7.




    Con esta narración se nos muestra cómo era la festividad de la lupercalia en época monárquica, aunque continúa su narración dando un significado a cada elemento de la fiesta. Todos estos elementos son representativos de la vida de Rómulo, y se sacrifican tanto cabras como algunos perros, los cuales simbolizan el agradecimiento a la loba por la salvación del primer monarca de Roma.




    Pero las festividades no lo fueron todo. También promulgó diversas leyes contra el abandono de la mujer, reflejadas en la leyenda del rapto de las sabinas y de cómo Roma estaba falto de mujeres que pudieran hacer evolucionar y crecer la sociedad de Roma. Rómulo solamente permitió el repudio de una mujer por parte de un hombre si esta envenenaba a los hijos del marido o si cometía prostitución. Si el hombre repudiaba a la mujer sin que hubiera cometido esos actos, la hacienda y todos los bienes del hombre debían pertenecer a la mujer y, una parte, al templo de Deméter.




    A Rómulo se le atribuyen numerosas instituciones, leyes y festividades que debieron de surgir en los primeros momentos de la ciudad. No obstante, la fundación de la ciudad y la organización de la sociedad, dotando de poder a aquellos patres, serán algunas de las cosas que más influyan en los tiempos venideros. Sin embargo, la fundación de Roma no es exclusivamente de Rómulo, ya que la arqueología ha conseguido establecer una nueva forma de explicar la fundación de la ciudad.




    
FORMACIÓN DE LA CIUDAD EXPLICADA POR LA ARQUEOLOGÍA






    La formación literaria de la ciudad nos desprende el rito religioso y la práctica por la cual los romanos (y los etruscos, dado que es una tradición que se les ha atribuido a estos) fundaban una ciudad, no siendo una excepción la fundación de la Vrbs. No obstante, son numerosas las publicaciones e investigaciones que nos describen cómo debía de ser la ciudad romana, a nivel arqueológico, en esa época.




    Los restos arqueológicos de Roma en estos años son muy confusos y no son tan claros como la fundación de una ciudad, tal y como se nos expone en las fuentes. Este hecho hay que tenerlo en cuenta, pues la arqueología demuestra que no hay un inicio canónico para la fundación de la ciudad, sino que parece más un proceso de sinecismo durante varios siglos. Los mecanismos por los cuales se forma Roma no son una tarea fácil de comprender, ya que existe una parcialidad en las fuentes, tanto literarias como arqueológicas, que evita que se pueda formular una teoría, o hipótesis, acerca de la formación de la ciudad de Roma que no tenga interpretaciones opuestas o sea del todo satisfactoria para el mundo de la investigación. A modo de resumen del paradigma actual, el poblamiento primitivo de la ciudad de Roma estuvo siempre condicionado por la geografía física de ese momento, lo cual permitió el asentamiento humano en las zonas en altura, evitando que la población se sentase en estos valles por la excesiva humedad y la problemática geológica de los mismos. Por tanto, observamos cómo, en una primera fase, se asientan diversos grupos poblacionales en las colinas del Palatino, Capitolio y Quirinal durante los siglos X-IX a. C. Los restos arqueológicos originados por estos primeros poblamientos son pequeñísimas cabañas que tienden a agruparse en aldeas. Este tipo de asentamientos es el más predominante en la zona lacial, por lo que los orígenes de Roma a través de estas aldeas que estaban formadas por pequeñas cabañas parece factible. Esto no aclara si estas aldeas en las colinas antes mencionadas estaban relacionadas entre sí, eran independientes o estaban relacionadas con algún núcleo urbano. Estas teorías resultan complicadas, ya que reconstruir el panorama político y social en épocas tempranas es prácticamente imposible, aunque sí se puede presuponer la existencia de una sociedad donde predominan los vínculos gentilicios. La siguiente fase coincide con la situación de la región latina. En Roma se sucede el traslado de la necrópolis hacia la colina del Esquilino, dejando en desuso la necrópolis que había en la colina del Quirinal, datada de forma arqueológica durante el siglo VIII a. C. Algunos investigadores han dado una interpretación a este hecho: la necrópolis del Esquilino se relaciona con los grupos establecidos en esta colina, siguiendo la dinámica de la creciente demografía en el Lacio. Se debe suponer que en ese momento arqueológico el Palatino fue una única unidad de poblamiento, relacionándose con las fiestas de las lupercalias. Arqueológicamente se debe suponer que en la región del Capitolio, o del Quirinal, se sucede el incremento de la población en cada colina.




    El siguiente momento de registro arqueológico es a mediados del siglo VIII a. C., cuando se producen diversas modificaciones en los asentamientos de las colinas que formaban la antigua Roma. En este momento, se tiene constancia de la unificación de los diferentes establecimientos poblacionales, convirtiéndose en una única estructura política e identitaria. Este proceso no ha de malinterpretarse, debe tenerse en cuenta que no fue una absorción inmediata, sino que se trató de un proceso paulatino en el cual se fueron unificando las aldeas de las colinas. La unificación de estas parece ser demostrada por la organización del Septimontium. Estos procesos de unificación no se han de explicar cómo exclusivamente pacíficos, ya que los arqueólogos no descartan la violencia entre estos para completar este tipo de unificación. La siguiente fase arqueológica que se ha podido reconstruir es la referente a la dominación de la población del Palatino sobre el resto durante la unificación, ya que se ha descubierto un muro defensivo del sector septentrional de la colina. La última fase arqueológica conocida data de finales del siglo VIII a. C., cuando Roma aparece ya como una identidad protourbana, pues aparecieron restos de poblamientos totalmente organizados, que no coincidían como aldeas expandidas como una mancha de aceite. Esta hipótesis parece razonable, encontrándose una zona fortificada, una necrópolis en la zona periférica de la población. Asimismo, se puede explicar la presencia de lugares de culto y comercio en las cercanías de un pequeño foro del Tíber. La ciudad acabará definiéndose como tal a partir del siglo VII a. C., cuando se comienza a percibir un período de influencia orientalizante en Roma. Sin embargo, no se formó la ciudad en una fecha concreta, sino que se produce un proceso paulatino con la llegada de población e influencias foráneas para llegar a construir una entidad política sólida, negando la construcción de la ciudad de manera inmediata, sino que se fue transformando poco a poco hasta el siglo VII a. C., cuando se puede observar una entidad protourbana que coincide con la desecación del foro en la zona del valle entre las colinas.




    
RÓMULO, MITO O REALIDAD






    La vida de Rómulo sirve como ejemplo de cómo se fundó la ciudad de Roma y cómo se tienen las bases de una ciudad que, durante mucho tiempo, dominó el Mediterráneo y las tierras adyacentes en torno a él. La leyenda de Rómulo y de la formación de esta ciudad, cómo surgen diversos problemas en torno a la demografía y cómo se puede discernir en esta leyenda y en la figura de Rómulo los procesos que sí se demuestran con la arqueología. No se quiere decir con esto que la figura y los actos de Rómulo sean verídicos, sino que se utilizó una figura específica, con unos rasgos claramente mitológicos, para explicar una formación que se asemeja más a la de un fundador heleno. En la figura de Rómulo se ha podido observar cómo se desprende la legitimación desde la guerra de Troya por parte de Eneas, cómo sus sucesores fundaron una nueva ciudad y de esta surgió la madre de Rómulo y Remo. La leyenda de su origen, dotándolo de una capacidad divina al ser hijo de Marte, solo nos indica la legitimación de una persona para llegar al poder y mantenerse en este como alguien influenciado por la divinidad. No obstante, dentro de la propia vida de Rómulo se destaca otro hecho mitológico que se ha podido constatar por la arqueología: el sinecismo y la llegada de diversos núcleos poblacionales a la zona de Roma. El rapto de las sabinas explicaría esa mezcla entre pueblos que se ha constatado en las fases intermedias del origen de la ciudad, donde poblaciones se acaban uniendo para formar un asentamiento más fuerte, destacando el Palatino, donde se asienta Rómulo, primeramente, como la colina dominante y hegemónica sobre el resto.




    A modo de conclusión, Rómulo y su biografía inician la historia de Roma, personificándose en este rey el proceso de unificación y sinecismo de la ciudad, la influencia etrusca en la creación y estructuración de la urbe, tal y como se observa en los ritos fundacionales de Roma, la creación de las primeras magistraturas e instituciones que marcarán el devenir futuro de la ciudad, la organización social y la grandeza de esta, como también esos primeros conflictos violentos en las diversas ciudades cercanas que serán posteriormente parte de los territorios de la ciudad.
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